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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

MADRID 

P«h«tat 

Mes I 
Trimestre 2.60 
Semestre 6 
ASO 10 

PROVINCIAS 

Tres meses ¡1 

Seti 6.60 
ASo «0 

Extranjero y Ultramar.. 8 pesos 

CORRE3PONSAI_ES 

21 namerosdeEi. MOTÍN. 2,5O 

BTÚMEBO DB E L M O T Í N 

15 c é n t i m o » . 

ADMINISTRACIÓN 
Facncarral , 119, principal. 

Las inscripciones empleznn en 
1.° de mea, y no se servirán el ai 
pedido no acompaña so Importe. 

Lee libreros y comisionados ra-
olbirán por tas snsorlpolones que 
bagan el 10 por 100. 

La correspondencia al Adminis­
trador del perlódioo. 

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN 

En Madrid, librarla de D. Fer­
nando Fe, Carrera de Han Jeróni­
mo, núm. 2, y de D. Antonio Sao 
Martin, Puerta del Bol, 6. 

En la Habana, Galería Literaria 
ealle del Obispo, 66. 

NÚMEBO ATRASADO 

s , c é n t i m o » . 

" E L UOTIN» TRIUNFANTE 

Enmudezcan todos los vocingleros y char la tanes , 
empezando por en Valles; t ragúense las groseras pa­
labrotas que han lanzado contra E L MOTÍN y demás 
periódicos que atacan a los jefes y sus camaril las 
porque no quieren unirse , y avergüéncense (si esto 
no es y a mucho exigir) de las necedades que han 
eruc tado. 

Lean (los q u e sepan) la circular que la J u n t a d i ­
rectiva y los diputados zorrilljstas acaban de d i r i ­
gir á los presidentes-de los comités provinciales, y 
verán que no es E L MOTÍN el único que dice que los 
jefes no quieren entenderse para hacer la revolución. 

Léan l a , y sabrán q u e no hay medio de lograr que 
se u n a n esos señores egregios , eminentes , i lustres, 
gloria y prez del par t ido , principio y fin de todo lo 
bueno, lo óptimo y lo máxinio; fetiches, ídolos, 
d ioses . . . más q u e dioses ' aun^ porque á éstos se les 
discute^, y á elloB no Be les puede tomar en boca 
con arreglo á los últ imos cánones í e la novísima de­
mocracia. Y después de leerla, a tarácense las to r ­
pes lenguas con que han bazuqueado conceptos de ­
presivos. 

E n ]a circular se dice c laramente que los jefes no 
han accedido á unirse; que no quieren la revolución, 
en una palabra; conducta hipócrita y censurable, 
porque tampoco se atreven á decir que no la qu ie -

; r en . Al menos Castelar h a tenido el valor y la fran­
queza de proclamarlo, sacrificando lo que n i n g u n o 
d é l o s otros puede sacrificar: la popularidad, mayor 
que h a tenido la Repúbl ica . 

No , no quieren la revolución. Saben que si la 
República viniese por ella no habían de poder m a n ­
gonear la , desacreditarla y perderla como la otra vez, 
y se oponen á que venga. » 0 para nosotros ó para 
nadie», se dicen. 

¡Y los inocente», y los imbéciles, y los vividorzue-
loí. ambiciosos ae ind ignan porque ataoamos á los 

> que piensan y obran de ese modo!. . . ¡Mal año para 
'jéllos y para sus ídolos! Si después de estar diecisiete 
' .años pidiendo e n vano la unión , no tenemos los 
republicanos siquiera derecho á . . . ¡qué.palabra más 
apropiada pondr ía aqu í , s ino respetara e l olfato de 
mis lectores!. . . á cargarnos de razón y combatir á 
los jefes ¿cuál derecho van á dejarnos esos caballeros? 

A continuación va l a circular . Léase con de te -
>'.• o imien to , y se v e t é claro1 q u e se encamina única­

mente á preparar la vuel ta del Sr . Zorri l la . 

L.A C I R C U L A R 
_^ 

Empieza as í : 
aJust if^íse el ¿ r g o silencio que ha guardado esta 

.Junta directiva desde su última circular, con la generó­
la labor que el presidente lionorario de la.inisma, jefe 
del partido, encomeódó á la minoría republicano-progre­
sista, de solicitar de los representantes en Coates de otras 
agrupaciones un ac^ ' de más estrecha inteligencia que 
la parlamentaria, jet'concertada, para que de la unión 
de todos resultase Uií'mayor y mas unánime; esfuerzo en 
pro de la restauración de la República ospaiíola.n 

Pe ro ¿en qué quedamos y á quién creer? ¿Al señor 
j¡"*Muro, q u e dijo q u e emprendía el trabajo de unión 

por su cuenta , y que se l legaría á ella con los jefes ó 
sin los jefes, ó á los que firman la circular? Si el se­
ñor Zorri l la, sobre quien se quiere hacer recaer aho­
ra el mérito de haber in tentado la inteligencia, h a ­
bía encargado á la minoría que la gestionase ¿cómo 
dijo el Sr . Muro q u e e ra suya l a iniciativa? ¿Y por 
qué , si esto fué así, se mezcla el nombre del S r . Zo­
rri l la en este asunto? ¿Qué se pretende? ¿Presentar 

al Sr . Z o r i t a an te las masas republicanas como el 
único sediento de inteligencia revolucionaria, para 
que el movimiento de unión iniciado redunde en su 
exclusivo provecho? ¿Cómo h a firmado el Sr . Muro 
ese documento después de sus afirmaciones anter io­
res? ¿Dónde se'tSacóúde ya la seriedad, que no se la 
ve por par te a lguna? 

(¿Desgraciadamente, lo decimos con pena, nuestros 
diputados no han logrado llevar al ánimo de otros repu­
blicanos los propósitos de más íntima concordia de que 
nos sentimos penetrados, por supuesto, sin sacrificio de 
nuestra actitud política, » 

Los zorrillistas afirman que l a concordia ín t ima 
( larevolucionaria , dicho sea con menos repulgos) , no 
h a sido aceptada. Pe ro ¿por quién y por qué? Esto 
debería añadirse ; primero, por ser práctica en las 
democracias hab la r c laro al pueblo; y segundo para 
que hagamos recaer la responsabilidad sobre quien 
corresponda. Mas hay q u e oir á los federales y los 
central istas antes de j u z g a r este plei to. Hab len , 
pues, y sepamos de una vez á qué a tenernos . 

«Rotas, pues, al menos de momento y hasta tiempos 
mejores, quizá no lejanos, las negociaciones á aquel fin 
encaminadas, esta Junta recaba para el partido republi­
cano-progresista la enérgioa personalidad que le han 
dado en estos diecisiete años de monarquía sus constan­
tes sacrificios por la causa vencida en Sagunto.» 

¿Tiempos mejores? N o serán para la patr ia cier­
tamente . ¿Que quizás no estén lejanos? Esto no lo 
entiendo. Si existe siquiera la esperanza de llegar 
en breve á la inteligencia, ¿á q u é dar ahora la cir­
cular , poniendo así el Inri sobre l a frente de los 
que se han negado á la, concordia? L a confesión de 
que el partido recaba la personalidad revoluciona­
r ia , es preciosa, porque prueba que la había a b a n ­
donado, que el paréntesis con t inuaba abier to, y q u e 
él marqués dé San ta Marta hizo perfectísimamente 
al dar BU Manifiesto del 15 de Agosto, afirmando su 
acti tud, l am¡8maque ahora recaban los zorrill istas. 

«Atento el partido á su alto significación en la historia 
contemporánea-de España; li su ardiente protesta en­
frente de la monarquía restaurada por la fuerza; á los 
Sonerosos actos realizados.por muchos correligionarios; 

los sufrimientos de tantos heroicos defensores de 
nuestra política;" á los cruentos sacrificios de inolvidables 
y magnánimos varones; ¡t- las crecientes angustias de la 
patria, próxima á su ruina y que no tienen otro remedio 
que un acto de energía suprema, el partido republicano-
progresista entiende, seguramente, que ahora, como en 
lo pasado, debe mantener la representación de aquella 
política, reconocida como única capaz de restaurar la 
República y salvar la patria... 

Canta ta número 637;-¿¿condenación explícita del 
paréntesis abierto por.j^LSr. Zorri l la con la ap ro ­
bación de los que firman hoy esa circular . Pe ro si 
la política revolucionaria' í¡s la única capaz de res ­
taurar la República y sa lyw la patr ia , ¿por qué gri ta­
ron como gru l las en dispersión los zorrill istas cuan­
do Santa Marta dijo eso.mismo? ¿Por q u é protesta­
ron con tal brío? Todos los que firman esa circular 
y se desmandaron entonces, debieran ir ahora á 
la calle de San Bernardo , número 78 , á entonar el 
yo pequé, haciendo firme propósito de la enmienda . 

«Esta Junta directiva, herida por el espectáculo que á 
diario lamentan lo buenos españoles, ha consultado al 
ilustro patricio D. Manuel Ruiz Zorrilla, confiando en 
sus luces de hombre de Estado y en sus vivos sentimien­
tos de patriota, y nuestro esclarecido amigo nos ha favo­
recido con su consejo, sin perjuicio de que en tiempo 
oportuno dirija su autorizada voz al partido.» 

L a amenaza de u n nuevo Manifiesto n o me per­
tu rba hasta el pun to de impedirme suplicar al señor 
Zorri l la que se mire mucho an tes de poner la p luma 

sobre el papel , no h a g a el diablo que se embrol le 
más aun la política republicana; y que , en mi o p i ­
n ión , lo mejor sería dejarBe de escrituras, y que se 
reuniera la Asamblea de su par t ido. E n ella se acor ­
dar ía su vuelta á España , y podría venir á conven­
cerse personalmente de q u e le engañan los q u e le 
dicen que su partido es capaz de in ten ta r n a d a serio 
en el te r reno revolucionario. 

«En la gravísima crisis que el país atraviesa, deman­
dan sus males un pronto y eficaz remedio, porque, como 
sucede en las enfermedades mortales que padecen los in­
dividuos, cuando no hay mejoría, la creciente postraoión 
agota la resistencia del paciente y lo mata. Esto á todo 
el mundo se le alcanza; y el que de buen español se pre­
cie, criminal sería si no contribuyese á que salgamos de 
la situación actual.» 

Si el q u e de buen español se precie sería cr iminal 
si no contribuyese á salir de la situación ac tual , y no 
hay mas que un procedimiento para ello, y los s e ­
ñores P i y Salmerón nó quieren apelar á él, ¿cómo 
se l lama en buena lógica á esos señores en el párrafo 
transcrito? Criminales . 

«Los que creemos que la monarquía en diecisiete años 
de paz ha provocado el conflicto en que nos vemos por 
imprevisión, por torpeza y por vioios incurables del r é ­
gimen, debemos trabajar por la pronta proclamación de 
la República; porque teniendo corazón y recta concien­
cia no podemos, no debemos esperar, impasibles, á que 
los desaciertos de nuestros enemigos nos otorguen la vic­
toria cuando ya esté agotada la vida y la energía nacio­
nal, y sea impotente todo gobierno para reconstituir lo 
destruido.»' 

Empleando el mismo razonamien to q u e e n el pá­
rrafo anter ior , ¿de qué se califica en éste á aquellos 
señores? De hombres sin corazón y de conciencia 
torcida. 

«Así lo sienten las masas republicanas—nunca será 
bastantemente elogiado el buen sentido de nuestro pue­
blo—que claman en todas partes por la unión, como 
medio de hacer más eficaz la acción y de apresurar el 
triunfo de la República.» 

O no tendráh corazón, ó será de bronce ó peña , las 
masas republicanas, si después de ese párrafo no 
corren á ponerse á las órdenes del Sr . Zorri l la, q u e 
nunca quiso nada con ellas, y sí con los mil i tares . 
Esto aparte de que aaí se las azuza indirectamente 
contra los demás jefes. 

«Esta Junta directiva... recomienda á todos sus corre­
ligionarios... que acudan & todo concierto, sólo con dos 
condiciones: la de no disolver nuestros comités al crear­
se los nuevos, y la de conservar en éstos como en aqué­
llos el procedimiento que constituye nuestra política, en 
la que esperamos ver unidos muy en breve á todos los 
españoles.» 

Unión , fraternidad, concordia, intel igencia, s í , 
pero que nad ie toque á sus comités; hay q u e con­
servarlos intactos para que el día del triunfo pueda 
l a pa t r ia dis t inguir y premiar á sus hijos predilectos. 
U n a cosa es aceptar l a ayuda de los bobalicones que 
quieran prestar la , y o t ra consentir confusiones pe r ­
turbadoras . N a d a de mezclas impuras . Los comités 
zorrillistas formarán las j u n t a s revolucionarias; é s ­
tas impondrán su voluntad , y la revolución l legará 
solamente has ta donde disponga D . Manue l . ¡Bello 
suoño, si no tuviera un triste despertar! Esto de la 
conservación de los comités cuando se t ra ta de e m ­
presas revolucionarias y de bor ra r divisiones y a n ­
tagonismos, no tiene precedentes en la historia del 
desparpajo político. 

uFija la vista del partido durante un largo período en 
los propósitos de unión entre todos los republicanos y en 
la espera patriótica de acontecimientos, se han paraliza­
do sus trabajos de propaganda y de organización y ur-
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EL MOTÍN 

ge volver á ellos con mayor actividad y celo que nunca." 
Tercera confirmación de (,ue el paréntesis s e ­

guía y todo estaba abandonan o; propaganda y or­
ganización; todo. ¡Y nos habl¡ ban los zorrillistas de 
q u e iban á hacer solos la revolución! ¿No podían 
reunir su Asamblea por las divisiones que hay e n ­
tre ellos, y vociferaban que iban á t i rar la mona r ­
quía? Esto r a y a en lo cómico. 

"Esta Junta entiende qne es ante todo necesario so­
focar los gérmenes de disidencias que hayan podido 
aparecer en algunas provincias, afortunadamente en 
muy pocas. En ciertas localidades se lian formado co­
mités dobles.» 

Y a pareció la madre del cordero; y a sabemos por 
q u é no se h a reunido la Asamblea; porque los zo­
rrill istas, novatos predicadores de paz, fraternidad 
y concordia, se tiran los trastos á la cabeza y forman 
comités dobles. ¡Válate por indisciplinado y como se 
parece esto á lo que viene haciendo E L MOTÍN! ¿Y 
quieren esos señores apagar el incendio de fuera a r ­
diendo á más y mejor su casa? ¡Oh, abnegación! ¡Oh, 
desinterés! 

"De esa suerte, y completada la organización .de todas 
las provincias, será posible á esta Junta realizar su acuer­
do de reunir la nueva Asamblea del partido.» £a 

¿Se ve ahora claro? Al cabo de diecisiete años, los 
zorrill istas reconocen q u e no t ienen completada MI 
organización. ¿Se convence el Sr . Zorri l la d e q u e 
debe venir cuanto antes , si no quiere quedarse sin 
partido? 

"Terminaremos esta circular recomendando á usted 

2ue imponga eu esa provincia, como regla inflexible de 
isciplina, el mayor espíritu de tolerancia y de oonoor-

dia con todos los republicanos, no consintiendo que se 
combata á ninguno." 

Ni Alejandro de Rusia , n i Guil lermo de Alema­
n i a , n i s iquiera el r e y d e Dahomey desdeñar ían 
poner su firma al pie de ese párrafo. ¡Hi de p . . . y 
qué rejo t iene la bel laca! . . . ¡ Imponer la tolerancia! 
Si los zorrillistas mandasen a lgún día, es posible 
que establecieran en sus aominios un Santo Oficio 
p a r a achicharrar á.los heterodoxos de tan lacónico y 
enérgico precepto, cuanto aludiesen siquiera al se­
ñor Zorri l la . ¡Digo! ¡Y q u e no sería otro, sino yo , 
quien lo es t renase! P o r lo demás, mucho han v a ­
riado desde que se ven solos, y es maravilloso lo | 
corteses y comedidos q u e se han vuelto. Aiín recor-J 
damos sus apostrofes'al Sr . Salmerón en la Asaui-.;' 
blea del Liceo R ius , y poco después sus protestas fu-íí 
r ibundas con t ra Santa Mar ta . ¡Cómo achica el áni­
mo el venir á menos! . . . A u n q u e no , no son tan co­
medidos como parece . Recuérdense los párrafos de 
la circular en q u e por tabla l laman criminales, e t ­
cétera, á los que no se unen p a r a la revolución. 

H e concluido el examen del documento; resumiré . 
mi opinión en pocas pa labras . 

El S r . Zorr i l la sé ve solo é impotente; desea r e - ' 
gresar & España ; siente a lgunos escrúpulos por las 
ro tundas afirmaciones q u e h a hecho a l g u n a vez, d e 
que no vendr ía n i pe rmi t i r í a siquiera que trajeron 
su cadáver mient ras gobernara un Borbón, y p e-
para su vuelta de la mejor manera posible. 

Al efecto, comenzó por abr i r el paréntesis p ira 
ver cómo lo tomaba la opinión; le salió mal la cuen­
ta, y dijo que lo cer raba , lo cual ahora vemos que 
n o fué cier to . 

A sabiendas de q u e n a d a conseguiría, porque ,s/< 
permanencia en el extranjero en el préner obstáculo 
para la unión de los,Republicanos, ha 'transigido con 
q u e l a minor ía p r o l o n g a l a revolucionaria á las d e ­
más fracciones, á fin de poder ahora presentarse 
como su tínico mantehedor. 

Como el impulso dado á la unión por los que 
atacan á los jefe* hft producido buen5 resultado, so 
d i r i j ehoy á las masas republ icanas , á sabiendas tam­
bién de que no han de Sumar <e con él, para poder 
dir igirse m a ñ a n a al .país on esta ó parecida forma: 

«Ni los jefes me han ayuda lo, ni el pueblo se me 
ha unido. No quiero seguir prr mas tiejupo agita 
dome en el vacío, ni miedo ser ¡nds papista que el Pa­
pa, y me retiro con tnis honoies.» 

E l juego está v is to ; busque el Sr . Zorri l la otro 
q u e no esté tan c l a ro , aun cuando lo más; digno de 
su nombre y de su historia sería regresar desde lue­
go, sin achacar á culpas ajenas deficiencias propias.. 

J O S É NAKRN.'ÍÍ 

MÁS SOBRE LA CIRCULAR 

Dos párrafos de El Pat's, ó rgano del Sr . Zorri l la, 
q n e conviene reproducir y comentar : 

"Aguardar más hubiera sido imprudente. Nuestro si­
lencio, que duró demasiado, liubiera podido dar razón á 
los que lo han interpretado como preparatorio para un 
cambio de actitud en que jamás hemos pensado.» 

Sí q u e han pensado. El Sr. Zorr i l la y El País 
han dicho q u e luchar ían dentro de la legalidad, con 

sufragio, amnis t ía y revisión consti tucional. A com­
bat i r esas afirmaciones se dirigió el manifiesto de 
Santa Marta . 

"El partido ropublioano progresista emprende, pues, 
de nuevo la marcha, un momento detenida, desplegan­
do al viento la bandera revolucionaria que siempre ha 
enarbolado. Solo ó con los que quieran unírsele marcha­
rá deoidido á su objeto. Solo ó acompañado de los que 
quieran Beguirle irá á la lucha contra las instituciones 
nacidas de un hecho de fuerza, y con sus solas fuerzas, 
si no hay otras que quieran unírsele, peleará.» 

Si los zorrillistas emprenden de nuevo la marcha , 
es porque se habían parado; si desplegan al viento la 
bande ra revolucionar ia , es porque estaba plegada. 
Luego no tuvieron razón para combatir á Santa 
Mar ta ; luego faltaron á la verdad al decir q u e el pa­
réntesis estaba cerrado; luego justifican mi campaña . 

Lo de ir á la lucha solos ó acompañados, estamos 
cansados de oirlo y deseosos de verlo, porque has ta 
ahora únicamente los mil i tares han ido. Y en cuanto 
á la manera que t ienen de pedir ayuda á los demás 
republicanos, sólo se me ocurre recordar la frase 
del portugués: v-Castaseo; si me sacas del pozo, te 
perdono la mda.n 

Lo que admiramos y encarecemos, es la heroica 
resolución de pelear solos. Eso hizo Leónidas en las 
Termopilas1] eso el pueblo madri leño el 2 de Mayo; 
imítenlos Io^.zorriMistas y no les faltarán aplausos 
en vida, corouas eu muer to , h imnos de gloria en las 
edades futuras; 

Pe ro , por su hien se lo decimos: que no se quede 
D . Manuel en Par í s el día de la pelea; que si l lega 
un fracaso, no sean militares los únicos que en t r en 
en capilla; que si hay que ir á presidio, no fal­
t en en la cuerda los individuos de la J u n t a d i rec t i ­
va ni los diputados que firman la oiroular. De lo 
contrar io, el país en masa protestaría, y los demás 
republicanos, si no dolorosamente sorprendidos, nos 
manifestaríamos profundamente indignados. 

No puedo ni debe sacrificarse la suerte de la R e ­
pública. á la vanidad guerrera de un part ido, y mu­
cho menos al amor propio de un hombre ; mas h a ­
bría q u e bajar prudentemente la cabeza, si ellos se 
prestaran ¿ s e r las pr imeras víctimas. 

Imparcia l idad a n t e todo. 

UN 'DIPUTADO MAS 

E l jesuí ta con gorro frigio, en Valles y Ribot ( J o ­
sé María) , calificó en Zaragoza á los periódicos que 
atacan á los jefes de una manera que no se atreve, 
de fijo, á sostener an te n inguno de sus redactores. 

Pero hay que disculparlo. Como pretende reem­
plazar á P i , quiere prevenirse con t i empo, p a r a 
cuando le digan que es un mamarracho ambicioso 
y per turbador . 

T iene desgracia la democracia. Desde q u e paBÓ 

la moda de sal i r á caballo sacando muelas por las 
calles, casi todos los que sienten la nostalgia del 
char la tanismo se afilian á ella. Así contamos con 
tantos José María . 

N o es que condenemos la oratoria, por más que 
á ella debamos tantos males; pero despnés de haber 
visto notabil idades como aquél quo expendía la pis­
ta mineral catalana y el que anunciaba la donnti 
eléctrica/ lo confesamos ingenuamente , tenemos en 
poco á los José María . ¡Aquéllos, aquéllos si que 
eran oradores vacíos, pero enérgicos; insustanciales, 
pero de pulmones! 

En t r e las varias cosas que dijo ese José Mar ía , sin 
saber lo q u e se hablaba, como casi siempre le ocurre , 
merece especial carcajada la de «que los periódicos 
que atacamos á los jefes impedimos la unión , n 
¿Sí?. . . ¡ Ja! ¡ ja! . . . ¿Qué un ión , Marat de g u a r d a r r o ­
pía? ¿La que no han querido hacer en dieciocho 
años y q u e acaban de impedir ahora? ¡Y q u e esté 
en decadencia el género bufo, habiendo tantos en 
Valles por el m u n d o ! 

También dijo que máB valiera que atacásemos á la 
monarqu ía . . . ¡Bah! ¿Qué ent iende él de eso? E l q u e 
más y el que menos la hem«s atacado como hemos 
podido, con bastante fortuna á veces. E n cambio, 
¿qué hizo José María en los primeros años de la res­
tauración y el 84 y el 85 cuando volvieron los con ­
servadores pegando de firme? Nada; quizás estuviera 
preparándose entonces para ingresar en la Compa­
ñ ía de J e s ú s . Y si hoy hace un pini to , bien h a p r o ­
curado ¡pillín! abroquelarse de an temano tras la i n ­
munidad par lamentar ia . P o r lo demás , á la mona r ­
quía se la combate mejor qui tándole los punta les 
q u e discurseando majaderías. 

Pe ro dispongo hoy de poco espacio para desen­
mascarar j esu í tas . Cont inuaré en otro número . 

PALOS Y PEDRADAS 

Leo que el pomposo y aparatoso alcalde de Madrid 
ha ordenado que no se hagan recortes de lo que dioe la 
prensa respecto al ayuntamiento, rompiendo aif la cos­
tumbre seguida por todos sus antecesores. 

Tendrá conciencia de que va á intentar algo que la 
prensa debe combatir y quiere ahorrarse e l disgusto de 
leerlo. Pero ¿qué apostamos á que lo lee? 

Por nuestra parte, aseguramos al Sr. Bosch que no 
.hemos de callar ante expropiaciones parecidas i aquella 
célebre de la duquesa de Medina de las Torres, ni 
ante «upresionos de mercados, ni ante construcciones de 
mataderos, ni ante ningún asunto en que no veamos uti­
lidad para la villa, aunque sospechemos que pueda re­
sultar para algunas personas. i 

Porque el jueves no se pudo reunir la Junta del Cen- , 
so en el ayuntamiento, jl causa de no haber concurrido. 
más que cinco conc«jaIes(d08 republicanos), dice El He­
raldo .que solo acuden solícitos cuando de distribuirse • 
credenciales se trata, ó de recomendar algún expediente 
del cual no suelen Balir los intereses del' pueblo, muy 
bien librados. 

Creo que el colega modificará su juicio cuando sepa 
que, en cambio, el viernes acudieron puntualmente á de­
vorar el almuerzo que, cotfcargo á los fondos municipa­
les, los preparó el Sr. Bosch, el de los tés cachifpinescos. 

lince más de. un meS figuran cincuenta y cuafro asun-
. tosen la orden del día del ayuntamiento, por no haboi 

concurrido á las sesiones «unciente número de conoejalés 
para discutirlos.-

¿Recuerdan los olectoroslos discursos enérgicos y mo-
ralizadores que pronunciaron los republicanos, (únicos 
cuyo prestigio sentimos ver por los suelos), cuando so­
licitaban sus votos? Pues saquen la consecuencia. 

H a muerto en Albacete el ilustrado periodista y con­
secuente republicano I). Podro Coca. 

lira honrado, y atonto únicamente al triunfo de las 
ideas, y no al medro personal; excusado es decir que ha 
muerta pobre. 

Lá causa do la República-ha perdido en el Sr. Coca 
uno do sus más leales y probados defensores. 

" -— m 
Señor alcalde de Madrid. 
¿Ha averiguado ya cómo se llama la persona c¿uo 

tiene usted al lado y cobrados sueldos, uno on el minis­
terio de Ultramary otro entese ayuntamiento? 

Si tarda usted en averiguarlo, voy a" tomarme la moles­
tia do decirle el nombre. 

A D V E R T E N C I A S 

E n el próximo número publicaremos el retjftto.de 
D . Ramón Chies, director de Las Dominicales:del 
Ubre pensamiento. 

Teniendo mucho original a t rasado, de gran in te­
rés ó importancia, publicaremos el j ueves un núme­
ro extraordinario, q u e se venderá á CINCO CÉNTIMOS. 

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4. 

El Sr . Salmerón h a tr iunfado en él": distr i to deí 
- Grac ia . 

Su presencia on el Congreso contr ibuirá á la des­
unión . Si cumple con s u deber de d iputado com­
bat iendo á lá monarquía , pone en evidencia á P i , q u e , 
nada ha hecho en la pasada legislatura n i en esta, y 
el antagonismo entre, ambos aumenta . Si no cumple, 
quedaré como uno' de tantos. 

Además , su situación va á ser difícil. ¿Predica 
la evolución? Pues debe sumarse con Castelar. ¿La 
revolución? Pues debo al legar olementos p a r a hacer­
la. "Parodiar al murciélago do la fábula, siendo evo­
lucionista y revolucionario á ra tos , no va á serle po­
sible allí. 

Pe ro , en fin, allá él . L a causa republ icana g a n a -
; rá bien poco con-'su ida al Congreso. P r o n u n c i a r á 

un discurso nouumenta l contra la monarquía; un 
monárquico, le repl icará poniendo como n u e v a á la 
Repúbjica; hab rá aquello de urnas ores tú»; recibi­
rá unos cuantos te legramas de felicitación, y pare 
usted de. contar . 

Al día siguiente saldrá el sol on el preciso segundo 

3ue le ordeno el a lmanaque , y se leerá en los perió-
icos lo consabido: «orador eminente , gloria de la 

t r ibuna, frase escultural , dardos certeros, pa l ab ra 
¿ace rada , y ' lo grandioso, y lo sublime,» e tc . ; toda l a 
^.bisutería encomiástica. 

Cuanto diga, irónica ó t rágicamente , no equival­
d rá nunca .á esta frase sencilla, que debiera haber 
lanzado hace tiempo: 

Los d de los partidos republicanos • esta-
t.mos unidostféra todo. 

I .os zorrillistas irán á esperarle á la estación ma­
ñana ; la cortesía y el bien parecer lo exigen; mas 
por lo pronto ya le asestaron una terrible estocada 
con la circular, dicióndole al pueblo: «Ese que t an ­
to ha trabajado por alcanzar un acta, ese no quiere 
unirse á Zorri l la para hacer la revolución.» 

HATO, A CHARLATANES 

Ayuntamiento de Madrid




